
Los comienzos de la Inquisición en Navarra

INTRODUCCION

El estudio de la instauración del Tribunal de la Inquisición en el Reino
de Navarra no puede realizarse aislado del contexto político de la época.
Tampoco hay que concebir este hecho olvidando los factores que motivaron
la creación del Santo Oficio en los distintos reinos hispanos, si bien en
Navarra se pueden apreciar algunas peculiaridades.

La Inquisición moderna es una creación de los Reyes Católicos. Basada
canónicamente en la bula «Exigit sincerae devotionis», dada por el Papa
Sixto IV en 1478, socialmente la institución de la Inquisición está influen-
ciada por la situación religiosa creada por los judíos conversos. Y por otra
parte, políticamente, hay que destacar el regalismo de la incipiente monar-
quía española. La Inquisición española está unida al poder político; ésta es
una de sus grandes características.

La sustitución de la Inquisición medieval, existente desde la primera
mitad del siglo XIII, por un tribunal distinto, tiene su fundamento en las
reformas interiores realizadas por los Reyes Católicos. Su idea de unidad
y centralismo, y su constante intervención personal en todos los asuntos,
hacen explicable la desaparición de la Inquisición medieval que estaba total-
mente controlada por el Papa y los Dominicos.

Mediante la Paz de Alcántara, don Fernando y doña Isabel resolvieron
sus problemas con los partidarios de la Beltraneja y se hicieron dueños de
todos los territorios pertenecientes a Castilla. En ese mismo año, a conse-
cuencia de la muerte del rey Juan II de Aragón, ocurrida en Barcelona, los
Reyes Católicos recibirían los dominios de la Corona de Aragón.

Pero, con todo esto, sólo se había conseguido una unión territorial.
Lo más importante era conseguir la pacificación y organización de esas
tierras.

Se reorganizó la Hacienda, se reforzó la Justicia y la seguridad nacio-
nal. Pero también hubo otra serie de medidas que conducían a la consecu-
ción de una unidad sólida de todos los estados.

* El presente trabajo es una recopilación de la tesina de licenciatura y un adelanto
de la tesis doctoral que bajo la Dirección del Dr. José Luis de Orella, realicé y preparo
en la cátedra de Historia Moderna de la Universidad de Deusto en Bilbao.
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Dentro de esta labor llevada a cabo por los Reyes Católicos, hay que
señalar, como parte sustancial, su actuación con respecto a la cuestión reli-
giosa de aquel momento, agravada por la presencia de los judíos conversos.
Con la creación de la Inquisición, los monarcas creyeron poner fin al pro-
blema religioso.

Lo que pretendían era establecer un tribunal fuerte que luchara contra
los conversos y que fuera totalmente dependiente de la Corona. Para reforzar
la figura de los inquisidores se pensó en dotarles, de alguna manera, de la
autoridad real, y para esto lo más indicado era que los inquisidores fueran
elegidos por los monarcas. La nueva Inquisición se fue independizando de
Roma.

Por la bula del 17 de octubre de 1483, la jurisdicción del inquisidor
general se extendió a los territorios de Aragón. Torquemada fue nombrado
para el cargo de inquisidor general. A su lado se hallaban los consejeros de
la Suprema, y el apoyo de los monarcas nunca les faltaba. Torquemada fue
el creador y organizador de la Inquisición española. Hacia el año 1498, en
que murió, ya estaba prácticamente perfilada la organización inquisitorial.

La etapa que va desde el año 1478 hasta 1525, aproximadamente, se
puede considerar como un período constitucional para la Inquisición. Du-
rante este tiempo, hay tensiones entre el Papado y la Corona 1, tensiones
jurídicas y de poder. También se aprecia, frecuentemente, una oposición de
matiz popular 2.

La originalidad de la Inquisición en España está, sobre todo, en su
vinculación y dependencia del Estado. El Tribunal de la Inquisición funciona
como uno de los Consejos del Reino. Su Tribunal Supremo o «Consejo de
la Suprema Inquisición» es uno de los grandes tribunales del Reino.

El cargo de inquisidor general es de nombramiento real. Las confisca-
ciones que se hacen a los herejes van a parar a la Hacienda real y los salarios
de los inquisidores salen de los fondos de ésta, al igual que los sueldos de
los otros funcionarios del rey.

Los conflictos de tipo jurisdiccional son constantes tanto en torno a
autoridades civiles como eclesiásticas, pero, en el fondo, la que se mantiene
soberana es la supremacía del rey.

Es claro el intento de lucha contra los elementos no asimilados de la
sociedad española. La Inquisición se dedicará a reprimir todos los aspectos
que puedan encerrar una posible subversión hacia el Estado. Es fácil apre-

1 Bernardino LLORCA, Bulario pontificio de la Inquisición española. Roma, 1949.
2 Ver La Inquisición y los españoles, reimpresión moderna de la "Memoria histórica"

de LLORENTE. Madrid, 1967.
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ciar en los soberanos una fuerte voluntad por crear una poderosa monar-
quía unida 3. La Inquisición se nos presenta como un instrumento muy útil
al Estado para conseguir sus fines.

En Navarra, la Inquisición se nos mostrará como parte activa de un
proceso de castellanización, al igual que la reorganización diocesana y la refor-
ma de los monasterios 4. Todas estas medidas tienden al mismo fin: hacer
depender de Castilla al Reino de Navarra.

I. ANTECEDENTES

La Inquisición será introducida en Navarra por el influjo de Fernando
el Católico, influjo que comenzó a ejercer, desde fines del siglo XV, sobre
los reyes del reino navarro.

Habrá, no obstante, una fuerte oposición al tribunal de la Inquisición
en algunos núcleos de población navarros, principalmente en la ciudad de
Tudela 5.

Hasta que no se funde el Tribunal en Navarra, será la Inquisición de
Aragón la que intervenga en los territorios pertenecientes a los dominios de
la Corona navarra.

Ya en el año 1481, Tudela no consintió a los inquisidores aragoneses
que se introdujeran en la ciudad con objeto de recibir información acerca
de la muerte dada a Pedro de Arbués, inquisidor del Reino de Aragón6. En
1486, algunas personas, que eran culpables de delitos de herejía, fueron a
refugiarse a la ciudad de Tudela, procedentes de Zaragoza y de otros puntos
del Reino de Aragón, iniciándose de esta manera otro conflicto. Los reyes
de Castilla, Fernando e Isabel, dirigieron, desde la ciudad de Córdoba donde
se encontraban en aquel momento, una carta a Tudela, en la que se encar-
gaba que los culpables fueran entregados a los oficiales de la Inquisición
o fueran expulsados de la ciudad, en donde no se les debería acoger en suce-
sivas ocasiones 7.

Es preciso señalar que estos refugiados se acogían dentro de la ciudad
de Tudela en virtud de los fueros y libertades existentes en Navarra. Por

3 ALDEA, MARÍN, VIVES, Diccionario de Historia Eclesiástica de España. (Tomo II) V.
Inquisición.

4 José GOÑI GAZTAMBIDE, Reforma tridentina en la diócesis de Pamplona. Notas com-
plementarias. "Hispania Sacra" (Madrid-Barcelona), XVI, núm. 32 (1963), 265-322.

5 José YANGUAS MIRANDA, Diccionario de Antigüedades del Reino de Navarra. V. In-
quisición.

6 Archivo Municipal de Tudela. Secc Pergaminos, Caj. 10, núm. 33.
7 Idem. Libro 16, núm. 53.
También en Archivo General de Navarra. Neg. Ecles., leg. 1, carp. 11.

[3] 587



J. IGNACIO REGUERA ACEDO

esta razón, se especifica en la misma carta que ningún reino cristiano debe
usar de sus fueros y libertades para favorecer a los herejes.

Al parecer, se pregonó, poco después, en Tudela, que ningún oficial
de los inquisidores ni otra persona que portase provisiones de la Inquisición,
entrara en la ciudad sin riesgo de ser arrojado en el río. Y nos consta que
esta amenaza se puso en práctica con un mensajero ignorante de tal pregón
y con un alguacil de los inquisidores de Barbastro que llevaba ciertos presos,
los cuales le fueron arrebatados.

Por todo esto, los reyes amenazaron con declarar la guerra a la ciudad,
ya que mostraba ser defensora de herejes. Tudela, ante esta seria adverten-
cia, no tuvo otra alternativa que la sumisión, aunque, al mismo tiempo, dejó
oir sus enérgicas protestas.

En febrero de 1488, en la ciudad de Daroca, dos comisionados de Tu-
dela hicieron una protesta a los Reyes Católicos, acerca de la sumisión que
hacían ante los inquisidores, como católicos cristianos, con el objeto de que
se les levantase las censuras promulgadas contra la ciudad8. Sin embargo,
aún en el año 1510, el Ayuntamiento de Tudela encargaba a sus procu-
radores en Cortes, en instancia fechada el 13 de marzo9:

«Item diran a los señores deste reyno que estan ajuntados en Cortes
que fagan mercet en suplicar nos manden sus altezas sacar deste luto
y pena que a causa deste entredicho esta ciudat pasa tantos tiempos ha
e assi mesmo que no permetan seamos mas vexados por hun frayre
que se dize inquisidor porque con esto haziendose assi creceran las ganas
a esta ciudat para el servicio de sus altezas.»

Tudela no se resigna a admitir la Inquisición. El propio Juan de Labrit
tendrá que escribir a la ciudad en recomendación del Santo Oficio 10.

Repercusión en Navarra de la expulsión de los judíos

El edicto de expulsión de los judíos, dado el 31 de mayo del año 1492,
tuvo eco, muy prontamente, en el Reino de Navarra. A raíz de la puesta en
vigor del edicto, fueron muchos los judíos castellanos que buscaron refugio
en las tierras pertenecientes al vecino Reino de Navarra.

Ya el día 8 de junio del mismo año, la ciudad de Tafalla escribió una
carta a la de Tudela, preocupándose por la probable llegada de judíos al

8 A.M.T. Libro 41, núm. 22.
También en Archivo General de Navarra, Neg. Ecles., leg. 1, carp. 12.
9 A.M.T. Libro 4, núm. 13.
10 Archivo General de Navarra. Cortes, leg. 1, carp 14
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Reino de Navarra, a causa de su expulsión del suelo castellano, y mostrando
un firme deseo de no acoger a ninguno y de expulsar a los que pudiesen
haber entrado ocultamente 11.

Más tarde, también en Navarra se convino la expulsión de los judíos.
En 1498, los reyes navarros, don Juan y doña Catalina, ordenaron echarles
de su reino, pensando en el grave perjuicio que su presencia podría causar
a los cristianos. Entre 1498 y 1499, se llevó a cabo la expulsión de todos
los judíos que no se hiciesen cristianos. No fueron muchos los que salieron
del reino navarro, porque casi todos se convirtieron a la fe católica de buena
voluntad a juzgar por los resultados de los años posteriores. En realidad,
los que fueron procesados por la Inquisición de Navarra eran más bien pro-
cedentes de otras partes y afincados recientemente en territorio navarro. A
pesar de esto, el odio de los navarros a los convertidos fue grande, hasta el
punto de que éstos hubieron de querellarse jurídicamente 12.

Si tomamos el caso concreto de Tudela, vemos que en aquella ciudad,
después de la expulsión de los judíos de Navarra en 1498, quedaron unos
ciento ochenta en calidad de convertidos 13.

II. FUNDACION DEL TRIBUNAL INQUISITORIAL EN NAVARRA

La instalación de la Inquisición en el Reino de Navarra está precedida
por la conquista de este Reino por parte de Fernando el Católico.

El rey don Fernando siempre había manifestado deseos de conseguir
Navarra a fin de anexionarla a sus dominios castellanos y aragoneses. Los
reyes navarros eran conscientes de esto, pero no pudieron evitar que el reino
cayera bajo el poder del rey de Castilla.

Para comprender los preliminares de esta conquista es necesario remon-
tarse hasta el año 1499, en el que los reyes de Navarra intentaron recupe-
rar, por medios amistosos, algunas tierras que les pertenecían y que estaban
en poder de los reyes de Castilla, como las villas de Laguardia, Los Arcos,
Bernedo, San Vicente, y los castillos de Toro y Herrera, además de otros
lugares de la Sonsierra. También decían pertenecer a la Corona de Navarra
el Señorío de Lara, el Ducado de Peñafiel y el Infantazgo de Castilla, junta-
mente con otros pueblos de los Reinos de Aragón y Castilla 14.

11 A.M.T. Libro 41, núm. 38.
12 J. MORET y F. ALESON, Anales del Reino de Navarra. Tomo V. Libro XXXV,

capítulo IV.
13 Archivo del Reino de Navarra. Secc. Neg. Ecles., leg. 1, carp. 21.
14 J. MORET y F. ALESON, Anales del Reino de Navarra. Libro XXXV. Capítulo VI.
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Así pues, los reyes navarros enviaron por mensajeros a Castilla a dos
religiosos de la Orden de San Francisco, con la intención de resolver este
asunto, pero la embajada no tuvo ningún efecto positivo.

Ante este resultado, el rey navarro pensó ir personalmente al reino
castellano, y el año 1500 partió hacia la ciudad de Sevilla donde se encon-
traban entonces los Reyes Católicos. Tampoco se obtuvieron acuerdos im-
portantes. Los reyes de Castilla propusieron al monarca navarro la compra
de los lugares en litigio por una fuerte suma de dinero, a lo cual se negó
el rey don Juan.

Cuatro años más tarde, los reyes de Navarra enviaron, de nuevo, a un
miembro de su Consejo para que pidiera la restitución de los lugares y villas,
separados del Principado de Viana. Otro objetivo de la visita era lograr un
permiso para sacar cierta cantidad de trigo del Reino de Aragón, puesto que
aquel año hubo en Navarra una gran carestía de pan, y para que los navarros
pudieran transportar, desde los puertos de Guipúzcoa hasta el Reino de
Navarra, las cargas de trigo que trajesen los navios de los naturales de la
región navarra. Los Reyes Católicos se mostraron benignos en todo menos
en lo tocante a la devolución de tierras 15.

En 1508, fue el rey don Fernando quien envía a Navarra al comenda-
dor Diego Pérez de San Esteban con objeto de interceder por el Conde de
Lerín sobre el que recaían fundadas sospechas de colaboración con Fernando
el Católico, para los fines de las Coronas de Castilla y Aragón 16.

Al año siguiente, hubo un incidente al introducirse los vecinos de San-
güesa en las fronteras de Aragón, alegando tener derecho sobre las villas de
Filera y Ul.

Al verse impotentes, los reyes de Navarra acudieron al emperador Ma-
ximiliano para que interviniese en su favor ante los reyes castellanos. Con
este fin, el emperador escribió una carta en latín al Rey Católico, con fecha
de 6 de mayo de 1510, recomendando la restitución de las villas y fortalezas
pertenecientes al Principado de Viana 17.

Pero la carta del emperador no surtió efecto alguno, así como tampoco
una embajada enviada a Castilla, en 1511, con el mismo fin.

Los reyes de Navarra comenzaron a sentir temor de Fernando el Cató-
lico. El rey castellano había mostrado, en repetidas ocasiones, evidentes ape-
tencias sobre el reino navarro. A pesar de todo, no se quiso fortificar las

15 Id. Ibid. Libro XXXV, Cap. VII.
16 Id. Ibid. Libro XXXV. Cap. X.
17 Carlos CLAVERÍA, Historia del Reino de Navarra. Primera parte, Cap. IX, p. 308.
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plazas fronterizas a Castilla y Aragón por miedo de que el monarca castellano
se inquietase en demasía ante las operaciones.

En el año 1512, el rey de Francia, Luis XII, y los soberanos navarros
entran en tratos para conquistar las tierras de Castilla y Aragón que eran de
Navarra.

Por su parte, el rey don Fernando tenía reunido ya su ejército al mando
del Duque de Alba, quien acuarteló sus tropas en territorios alaveses y rio-
janos. Se decía que la finalidad de tales contingentes de tropas era pasar
a Bayona para luego conquistar la Guyena. Pero don Fernando mandó que
pasasen las tropas por Navarra, en vez de por Alava y Guipúzcoa, por ser
terreno más cómodo y llano. Más tarde, decidió que el ejército marchase
sobre Pamplona.

La cierto fue que el Duque de Alba entró con sus fuerzas en el Reino
de Navarra, y el rey don Juan se despidió de Pamplona, asegurando que
volvería pronto con un contingente de tropas mayor que el castellano.

Poco después de salir el rey don Juan de Pamplona, llegó el ejército
castellano a dos leguas de la ciudad, que al fin se entregaría con la condi-
ción de que se conservaran los fueros y privilegios que respetaron sus reyes.

La ocupación de Navarra sería legalizada mediante la expedición de
unas bulas por parte del Papa Julio II, el mismo año de 1512, en las que
se excomulgaba a los reyes navarros como aliados del rey de Francia 18.

Todas las villas y plazas de Navarra se fueron poco a poco rindiendo
a imitación de la capital. Pamplona y otras ciudades fueron prestando jura-
mento de fidelidad al rey don Fernando. Tudela, en cambio, se resistió a
hacerlo, siendo necesario que el Arzobispo de Zaragoza pusiese sitio a la
ciudad para forzarla 19.

El rey don Fernando confirmó todos los fueros y privilegios a los na-
varros, con el fin de conservar una Corona que tanto había deseado. Además,
les dio esperanzas de unirlos al Reino de Castilla, conociendo las graves dis-
tensiones existentes con los aragoneses.

Dentro del año 1512, hay un intento del rey don Juan por restablecerse
en Navarra, pero fracasa. Navarra será incorporada a Castilla, que había
llevado casi todo el peso de la conquista. Por otra parte, Castilla estaba más
dotada que Aragón para defender a Navarra de un posible ataque francés.
Otros intentos posteriores de recuperar el reino navarro fracasarán igual-
mente.

18 Antonio DOMÍNGUEZ ORTÍZ, El Antiguo Régimen: Los Reyes Católicos y los Austrias.
Tomo III de la Historia de España de Alfaguara. Alianza Editorial. Madrid, 1974, p. 52.

19 J . MORET y F. ALESON, Anales del Reino de Navarra. Op. Cit., Libro XXXV,
Cap. XV.
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Hay que destacar el cuidado con que Fernando el Católico llevó a cabo
su campaña y control de Navarra. Varias veces, acudió personalmente a los
escenarios de los hechos. El 4 de octubre de 1512, llegó a Tudela y, antes
de penetrar en la ciudad, juró los fueros y privilegios, repitiendo el jura-
mento en la iglesia 20.

El 23 de marzo de 1513, juró los Fueros de Navarra y tuvo la atención
de perdonar a todos los que habían participado en la contienda siguiendo el
partido de la Casa de Labrit, recibiendo el juramento de fidelidad del Reino
navarro 21. El mismo año, el virrey de Navarra comunicaba a los procuradores
en Cortes, reunidos en Pamplona, que el rey don Fernando concedía el per-
dón a los que habían faltado al juramento de obediencia y fidelidad 22. En
1515, el rey castellano mandó que todos los daños y deudas ocasionados por
la guerra de la conquista de Navarra fueran pagados con los fondos de otros
reinos y señoríos, y no con las rentas pertenecientes a la Corona de Navarra 23.

De todo esto se desprende que el trato dado a la región navarra, des-
pués de su conquista, no fue malo, buscando su conservación y buena dis-
posición.

Instalación del Santo Oficio y primeros inquisidores

Una vez que el rey Fernando el Católico hubo conquistado el Reino de
Navarra, lo sometió, desde entonces, a la política de la Corona de Castilla
también en todo lo relativo a la Inquisición. El rey don Fernando, llevado
de su idea unitaria, pretendía introducir el Tribunal en todos los rincones
de los reinos que estaban bajo su mando. Navarra no sería una excepción.
La Inquisición pretendía ser una organización nacional, no solamente un
organismo de alcance regional.

El Rey Católico dispuso que Fray Luis Mercader estableciese en Na-
varra el Tribunal de la Inquisición. La medida del establecimiento se pensó
con gran rapidez. Ya no tendrían que intervenir más en Navarra los inqui-
sidores del Tribunal de Aragón. Luis Mercader era obispo de Tortosa. Fer-
nando el Católico le nombrará presidente del Tribunal de Navarra y Aragón.

La reina Isabel había fallecido el 26 de noviembre de 1504, lo que
condujo a una separación momentánea de los reinos de Castilla y Aragón.
Fernando pidió entonces al Papa el nombramiento de un inquisidor separado
para Aragón. En junio de 1507, Jiménez de Cisneros es nombrado inquisidor
para Castilla, y el obispo de Vich, Juan Enguera, para Aragón.

20 Archivo Municipal de Tudela, Libro 16, núm. 6.
21 Archivo del Reino de Navarra. Secc. de Juramentos reales. Citado por YANGUAS.
22 Idem. Secc. de Guerra, leg. 1, carp. 59.
23 Id. Ibid., leg. 1, carp. 63. Cit. YANGUAS.

592 [8]



LOS COMIENZOS DE LA INQUISICIÓN EN NAVARRA

En la época de la creación del Santo Oficio en Navarra, era inquisidor
de Castilla Francisco Jiménez de Cisneros, y, en la Inquisición de Aragón,
ya poseía este título Luis Mercader. Los cargos de inquisidor de Castilla y
Aragón siguieron separados hasta el fallecimiento de Jiménez de Cisneros, en
1518. Luis Mercader murió en 1516 y dio paso a Adriano de Utrech, carde-
nal obispo de Tortosa.

Con fecha de 14 de noviembre de 1516, el Papa expidió las bulas de
inquisidor general de Aragón y Navarra, de cuyo empleo tomó posesión
Adriano de Utrech 24. A la muerte de Cisneros, Adriano de Utrech fue nom-
brado inquisidor general de Castilla y Aragón, cargo que ocupará hasta el
año 1522 en que resultará elegido Papa. Con este hecho, la Inquisición que-
daba unificada en una sola cabeza.

Se puso un gran cuidado para la buena instalación del Santo Oficio. El
día 26 de septiembre de 1513, el rey escribió al Marqués de Comares reco-
mendándole que favoreciera el buen establecimiento de la Inquisición en
Navarra 25. Esto sólo será el comienzo de una larga cadena de recomendacio-
nes y cuidados que se extenderá a través de los primeros años del tribunal
inquisitorial navarro.

Poco tiempo después de la conquista del Reino de Navarra por Castilla
ya aparece el tribunal en aquel Reino. En un principio, se pensó instalarlo en
Pamplona pero, muy tempranamente, se le ve asentado en la ciudad de
Tudela donde permanecerá algunos años.

Hay que tener en cuenta que los tribunales de la Inquisición en España
no tenían, en un principio, residencias fijas permanentes, sino que eran crea-
dos donde eran necesarios. Muchos de los tribunales originales dejaron de
existir una vez que la localidad donde residían quedaba libre de judaizantes.
Así, el tribunal de Burgos fue trasladado a Valladolid y el de Calahorra a
Logroño 26.

Pronto fueron nombrados por primeros inquisidores del Santo Oficio
de Navarra dos personajes de talla conocida. Se decidió que los cargos reca-
yeran sobre el licenciado Francisco González de Fresneda, que había sido
anteriormente colegial Mayor de San Bartolomé en Salamanca e inquisidor
de Murcia, y sobre Fray Antonio de Maya, que era prior del convento de
Santo Domingo de Pamplona 27.

24 Juan Antonio LLORENTE, Anales de la Inquisición. Tomo II, p. 94.
25 Id. Ibid., Tomo II, p. 30.
26 H. KAMEN, La Inquisición española. Alianza Editorial. Barcelona, 1967, p. 159.
27 Del Catálogo de Manuscritos de las Bibliotecas Universitaria y de Santa Cruz.

Valladolid, 1935. Sig. Mod. 320. Papeles Varios M. S. fol. 294.
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En septiembre de 1514, ya escribe el Consejo Supremo a los inquisido-
res de Navarra expresando, entre otras cosas, que para que tengan alguna
ayuda en la labor del Santo Oficio se había decidido nombrarles un ayudante
en la persona del bachiller Rodrigo de Ayala, vicario de Alfaro 28.

En este mismo año, ya se aprecia el normal funcionamiento del tribunal
de Navarra y abundan las cartas con consejos y orientaciones.

Se provee que en la cuestión del tormento y en otras cosas en las que
ha de intervenir el «ordinario» no se haga nada hasta que el Consejo envíe
su deliberación 29, y que en los procesos escriban su parecer todos los inqui-
sidores 30. En noviembre de 1514, se mandan instrucciones sobre la comuni-
cación de los presos31. Nada queda sin la debida atención en estos delicados
momentos del comienzo del Santo Oficio en el reino navarro.

III. HISTORIA DE LOS PRIMEROS AÑOS

Los principios de la existencia del Tribunal del Santo Oficio en el
Reino de Navarra son de asentamiento. Se observa una preocupación y un
gran interés para que la Inquisición quedase instalada convenientemente. No
aparecen grandes procesos durante este tiempo, ni hechos o acontecimien-
tos de gran resonancia. Esta época es, evidentemente, fundacional e institu-
cional. La Inquisición en Navarra necesita tiempo para ir, poco a poco, echan-
do sus bases, sin poder instituirse de una forma súbita y espontánea.

Dentro de este período, se pueden apreciar conflictos de tipo jurisdic-
cional, indiferencia u oposición popular hacia la instalación de la Inquisición
en la zona navarra, abundantes cartas de provisión para que ningún asunto
quede sin la debida atención y medidas dirigidas al robustecimiento y buena
marcha del todavía joven tribunal inquisitorial de Navarra.

Conflictos de jurisdicción

Los problemas derivados de las jurisdicciones son corrientes durante el
período constitucional de la Inquisición. El recién nacido tribunal de Na-
varra también conocerá casos de esta índole. Los conflictos jurisdiccionales
son tanto eclesiásticos como civiles.

Las tensiones jurídicas surgen, algunas veces, por una idea poco clara
de los límites en las atribuciones de poder o como consecuencia de una

28 A.H.N. Inquisición, Libro 316-1.' Aragón, fol. 3.
29 Ib. Ibid.. Libro 316-1.° Aragón, fol. 3v.
30 Ib. Ibid., Libro 316-1.º Aragón, fol. 6.
31 Id. Ibid., Libro 316-1.º Aragón, fol. 7.
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probable inmadurez. Así puede pensarse que los problemas jurisdiccionales
que acontecen en Navarra, en estos años, son efecto de la desorientación aún
existente en el reciente tribunal navarro.

1. Problemática entre el deán de Tudela y el obispo de Tarazona:

El caso más expresivo de estas tensiones de jurisdicción es el protago-
nizado, en los primeros años de la Inquisición navarra, por el obispo de
Tarazona y el deán de Tudela.

La rivalidad entre Tudela y Tarazona era ya un problema muy antiguo.
Esta tensión era un reflejo de la existente entre los reinos de Aragón y
Navarra.

Tudela es una ciudad fronteriza que, aunque políticamente dependía de
Navarra, en materia eclesiástica pertenecía a Tarazona. Por otra parte, Pam-
plona se mostró muy interesada en la Iglesia de Tudela. Su deseo de unir
las jurisdicciones política y eclesiástica era bien manifiesto. También hay que
tener en cuenta que el deanato de Tudela logró conseguir jurisdicción sobre
un amplio territorio, lo que, consecuentemente, le dio un fuerte poder.
El deán de Tudela poseerá unas prerrogativas que se acercan mucho a las
episcopales. Fue precisamente esta extensa jurisdicción del deán lo que mo-
tivó frecuentes litigios con el obispo de Tarazona 32.

En los primeros años del siglo XII, ya aparece erigida la iglesia de
Santa María de Tudela y se constata la existencia de una comunidad al
mando de un prior. Todos los diezmos y primicias de Tudela iban a parar
a la iglesia de Santa María. Las iglesias de Tudela no pertenecían a la mitra
de Tarazona sino a Santa María de Tudela.

Con la muerte de Alfonso el Batallador, vino la separación entre arago-
neses y navarros y nacieron diferencias entre Tudela y Tarazona. Es muy
posible que este rey quisiese erigir en catedral a la iglesia de Tudela 33, ya
que entonces los obispados eran de reducidas extensiones. En este antagonis-
mo entre Tarazona y Tudela intervinieron también razones económicas y
políticas 34.

32 Demetrio MANSILLA, La reorganización eclesiástica española del siglo XVI- Ins-
tituto Español de Estud. Ecles. Roma, 1957, pp. 38-44.

33 Vicente DE LA FUENTE, España Sagrada. Val. 50. Madrid, 1865, p. 279.
. 3 4 J. YANGUAS MIRANDA, Diccionario histórico-politico de Tudela. V. Alhema.

También del mismo autor, Diccionario de Antigüedades del Reino de Navarra. Tomó
III, p. 457. Documento sobre los derechos de Tudela al riego con las aguas de Tarazona.
Acerca de estos derechos se encuentra un proceso en el Archivo de la Corona de Aragón,
en Barcelona, del año 1311, titulado "Tudela y Tarazona sobre aguas". Cuarta Sala, arma-
rio 27 de Tarazona, Sach. L, núm. 38.
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En 1149, los reyes García y Urraca de Navarra consiguieron que fuera
consagrada la iglesia de Santa María de Tudela por el arzobispo de Tarra-
gona. En la consagración no estuvo presente el obispo de Tarazona35.

A fines del siglo XII, el Papa Celestino III acoge bajo su protección
a la iglesia de Tudela 36.

El prior de Santa María tendrá jurisdicción sobre los pueblos del terri-
torio. El obispo de Tarazona perderá su derecho de intervención en la elec-
ción del prior. La iglesia de Tudela conseguirá liberarse casi totalmente de la
influencia de la jurisdicción de Tarazona.

En 1239, el prior del cabildo comenzó a denominarse «deán» de Tu-
dela 37. Yanguas y Miranda dice que la catedral se secularizó en 1238 y el
priorato fue elevado a deanato, pero no aporta pruebas documentales 38.

Alejandro IV dio una bula en 1258 concediendo el uso de mitra y anillo
para el deán de Tudela 39.

En 1311, se reanudan las hostilidades, al intentar visitar los pueblos
del deanato de Tudela el entonces obispo de Tarazona, don Fortuño. El deán
se opuso, apoyado por los priores de la zona 40.

En las postrimerías del siglo XV, hay otro hecho de tensión. Después
de la muerte del rey Juan II, las Coronas de Aragón vuelven a separarse. Los
navarros veían con malos ojos que un prelado aragonés desempeñara el
deanato de Tudela, ya que se trataba de la segunda dignidad eclesiástica en
importancia de las Cortes de Navarra 41.

En tiempos de la fundación del Santo Oficio en Navarra, era obispo de
Tarazona don Guillén Ramón de Moncada. El deanato de Tudela lo ocupaba
Pedro Villalón. Las grandes concesiones hechas por Julio II al deán de
Tudela fueron atenuadas por una bula del Papa León X42. Moncada acudió

35 Pascual Madoz discrepa de Vicente de la Fuente en la fecha de la consagración.
Según él, la iglesia Catedral fue construida en 1135 y se consagró en 1188, dedicándola a
María Santísima. Ver MADOZ, Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España.
Tomo XV. Madrid, 1849. V. Tudela.

36 Vicente DE LA FUENTE, Op. cit., Vol. 49, apéndice 47.

37 Vicente DE LA FUENTE, Op. cit., Vol. 50, p. 284.

38 YANGUAS MIRANDA, Diccionario de Antigüedades del Reino de Navarra. Op. cit. V.
Catedral.

39 Vicente DE LA FUENTE no da una fecha clara de la concesión de mitra y anillo al
dean de Tudela. Cita los años 1258 y 1259.

MADOZ, en su Diccionario, dice que Teobaldo II obtuvo del Papa Alejandro IV el ho-
nor de mitra y anillo para el dean de Tudela en 1257.

40 Vicente DE LA FUENTE, Op. cit., 49, p. 143.

41 Vicente DE LA FUENTE, Op. cit., 49, p. 233.

42 Ib Ibid., Vol. 49, pp. 238-239.
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a Roma para intentar disminuir los poderes del deán. Julio II había dado a
Pedro Villalón grandes privilegios43.

Tras la implantación del tribunal de la Inquisición en Navarra, surge
de nuevo la rivalidad entre el deán de Tudela y el obispo de Tarazona acerca
de quién debía de ser «ordinario» en aquel Santo Oficio.

El 27 de noviembre de 1514, el Consejo de la Suprema Inquisición
escribe al inquisidor Fresneda y a los inquisidores de Navarra, indicando
que en todo lo que ha de intervenir el ordinario debe estar presente el obispo
de Tarazona, pues él tiene fundada su intención de ser «ordinario», y en
todas las inquisiciones el obispo era tenido como tal 44.

En el mes de febrero de 1515, se mandan cartas a la ciudad de Tudela 45,
y al deán Pedro Villalón 46. En ambas cartas, se expresa un firme deseo de
poner fin al problema por vía de concordia. Mientras tanto, el obispo y el
deán han de dar sus veces a los inquisidores de Navarra hasta que el asunto
se determine. Ese mismo día, se envió a los inquisidores navarros otra carta
de parecido contenido 47.

A oídos del Consejo llegará que el deán de Tudela había confeccionado
un estatuto de excomunión contra aquellas personas que osasen atacarle en
las cosas de su jurisdicción, y que, incluso, había procedido contra el bachi-
ller Ayala. Así, el día 2 de marzo, se vuelve a escribir a los inquisidores de
Navarra encargándoles que requieran de nuevo las veces del deán acerca de
la jurisdicción ordinaria en la Inquisición navarra, ya que en esto consistía,
propiamente, el ser «ordinario» 48. El mismo día, se mandó una citatoria al
deán de Tudela para que compareciese en el Consejo49.

Con fecha 2 de abril, se escribe una carta al arcediano de Almazán con
objeto de que intervenga en concertar las diferencias entre el obispo y el
deán 50. La gestión parece que tiene éxito, puesto que el día 19 de mayo se
manda de nuevo una carta al arcediano, expresando la satisfacción del Con-
sejo ante la buena voluntad del deán de Tudela que accedió a comprometer
sus veces 51.

43 A.C.T. Caj. 5 fajo atado y Caj. 5 let. R, núm. 3. Copia notarial de los privilegios
concedidos por Julio II al dean de Tudela, don Pedro de Villalón.

44 A.H.N. Sección Inquisición, Libro 316-1/ de Aragón, fol. l0v.

45 Id. Ibid., fol. 24.

46 Id. Ibid., fol. 24v.

47 Id. Ibid., fol. 22.

48 Id. Ibid., fol. 23.

49 Id. Ibid., fol. 26v.

50 Id. Ibid., fol. 28.

51 Id. Ibid., fol. 30.
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A pesar de todo, a fines de julio, la concordia aún no se había conse-
guido, según se desprende de una carta enviada por el Consejo a los inqui-
sidores de Calahorra52. Y el 7 de septiembre, la Rota romana tuvo que escri-
bir unas letras sobre jurisdicción para la diócesis de Tarazona y deanato de
Tudela 53.

Todavía el 4 de junio de 1517, León X nombró dos comisionados para
entender en los litigios entre Tarazona y Tudela 54.

Es evidente que durante la época del deanato de Villalón se produjo
un recrudecimiento de la rivalidad, debido a las enormes facultades que para
entonces había logrado reunir la figura del deán tudelano.

2. Jurisdicción territorial:

Hay algunos problemas que se plantean respecto a los límites de juris-
dicción territorial que competen a las distintas Inquisiciones. Esto se obser-
va claramente en el Tribunal de Navarra y, en parte, es lógico, debido a su
reciente creación.

Los inquisidores de Calahorra se introducían, a menudo, a ejercer en
lugares que no les correspondían55.

Por otra parte, los miembros de la Inquisición de Navarra solían actuar
en causas y negocios de lugares de Castilla. Al propio inquisidor Francisco
González de Fresneda se le reprocha en una ocasión el haberse entrometido
en zonas castellanas 56.

Se tendrá que proveer que los inquisidores de Navarra no interviniesen
en las demarcaciones de Castilla, sino que remitiesen todas las informaciones
que obtuvieran a la Inquisición de Calahorra, a la que se recuerda no entro-
meterse en el Reino de Navarra.

Para evitar toda clase de equivocación, el Consejo de la Suprema Inqui-
sición dejará bien aclarado que los límites de jurisdicción de las inquisicio-
nes de los reinos de Castilla, Aragón y Navarra están señalados por reinos
y no por obispados, y se señalará a los inquisidores que solamente actúen
en lo que les toca por estos límites 57.

52 Id. Ibid., fol. 42.

53 A.C.T., Fajo C, núm. 15.

54 Id., Caja 14, let. C, núm. 4.

55 A.H.N. Inquisición, Libro 316-1.° Aragón, fol. 304 y 31.

56 Id Ibid., fol. 34v.

57 Id. Ibid., fol. 42.
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Oposición a la Inquisición

El Tribunal del Santo Oficio conocerá, en Navarra, algunas dificultades
para su implantación. Ya anteriormente a la instalación del Tribunal en el
Reino navarro, se apreciaron serios brotes de hostilidad hacia él. El Santo
Oficio encontrará ciertas dificultades en el desempeño de sus funciones, des-
pués de su creación en Navarra. En este apartado estudiaremos algunos de
los casos más representativos.

1. Caso del alcalde de Estella:
Fue el licenciado Ayala, inquisidor en el Reino de Navarra quien escri-

bió una carta al Consejo Supremo de la Inquisición informando del buen
recibimiento que hizo la ciudad de Estella a los ministros del Santo Oficio
con motivo de la visita realizada por los inquisidores, pero, al mismo tiem-
po, aludía al mal comportamiento del alcalde Domenjón de San Juan y de sus
hijos Juan y Lope.

En enero de 1517, el Consejo se hace eco de este hecho en cartas a los
jurados de Estella y a los inquisidores de Navarra expresando su desagrado
por la acción del alcalde, ya que tratándose de un oficial debiera estar más
obligado a cumplir con el servicio de Dios por el cargo que tiene 58.

2. Amenaza contra el receptor de la Inquisición de Navarra:

Otra muestra de hostilidad hacia el Santo Oficio es el hecho acaecido
contra Martín Adrián, receptor de la Inquisición de Navarra y notario de la
Inquisición de Calatayud. En esta ciudad, fue fijado un cartel contra Martín
Adrián en algunos lugares públicos y en las puertas de su morada. Algunas
personas amenazaron con dañar su persona59.

El 6 de abril de 1517, se mandan sendas cartas al receptor Saldaña60

y al inquisidor de Calatayud 6I para que intenten averiguar quiénes pueden
ser los autores de semejante amenaza. El día 30 del mismo mes, en carta al
inquisidor de Zaragoza, se indica que el inquisidor y juez de bienes de Cala-
tayud tiene información sobre el caso 62. El principal encausado en el delito
es un vecino de Calatayud, llamado Pedro Palomar, con quien, al parecer,
está implicado su cuñado, Antonio de Córdoba. Se dan instrucciones para su
detención y encarcelamiento. El asunto se llevó a cabo con bastante rapidez.

58 Id. Ibid., fol. 72v y 73v.
59 Id. Ibid., fol. 104v.
60 Id. Ibid., fol. 109.
61 Id. Ibid., fol. 109v.
62 Id. Ibid., fol. 112.
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3. Ofensa a un consejero del Santo Oficio:
Se tuvo conocimiento de que algunas personas ofendieron al vicecanci-

ller mícer Antón Agustín, por ser consejero del Santo Oficio. No se expresa
la naturaleza de la ofensa, pero llama la atención el hecho de que se ponga
como causa del delito su condición de consejero inquisitorial.

Ante esta acción, se dieron edictos y se procedió contra los que parti-
ciparon en la ofensa 63, haciendo público que quedaban obligados a manifes-
tarlo dentro del plazo de nueve días bajo la pena de excomunión. El hecho
tuvo lugar en el año 1518.

Ante las hostilidades existentes contra algunos oficiales de la Inquisi-
ción, vemos que el Santo Oficio actúa con decisión.

4. Desinterés de Pamplona:

El día 5 de mayo de 1517, escribió el Consejo tres cartas desde Madrid,
agradeciendo el buen recibimiento otorgado a los inquisidores por parte de
la ciudad de Pamplona. Estas cartas se enviaron a los inquisidores de Nava-
rra 64, a la ciudad de Pamplona65 y al duque de Nájera 66.

El licenciado Fresneda y otros ministros fueron bien acogidos y apo-
sentados convenientemente. El duque de Nájera colaboró en favorecer el
Santo Oficio.

Pero la capital del Reino de Navarra no siempre se mostró favorable
a acoger las visitas de los inquisidores. En algunas ocasiones pareció poco
hospitalaria. Al año siguiente, los oficiales de la Inquisición acudieron de
nuevo a Pamplona a trabajar en las cosas tocantes a su oficio y esta vez,
el recibimiento fue malo. En marzo de 1518 el señor Inquisidor general envió
cartas de recomendación al duque de Nájera "ya la ciudad de Pamplona 68

para que atendieran convenientemente a los inquisidores y les diesen las po-
sadas necesarias, de forma gratuita, como se hacía en otros lugares.

El mismo día se escribió a los inquisidores navarros indicándoles el
envío de las dos cartas anteriores por parte del señor inquisidor general y
expresando su confianza en que la ciudad de Pamplona no pusiera ningún
obstáculo en favorecer la labor del Santo Oficio, ni impidiese sacar de ella
los presos, como había señalado con antelación 69. La visita duraría escasos

63 A.H.N. Inquisición, Libro 316-2." Aragón, fol. 134.
64 Id. Ibid., Libro 316-1.° Aragón, fol. 115v.
65 Id. Ibid., Libro 316-1.° Aragón, fol. 116
66 Id. Ibid., Libro 316-1.° Aragón, fol. 117.
67 Id. Ibid., Libro 316-2.º Aragón, fol. 97v.
68 Id. Ibid., Libro 316-2.º Aragón, fol. 98.
69 Id. Ibid., Libro 316-2.º Aragón, fol. 98.
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días. Pero a pesar de todo, la ciudad de Pamplona no les dio posadas en
esta ocasión 70.

Organización burocrática

La Inquisición es un organismo extenso y complejo. Necesita una orga-
nización casi impecable que abarque todos los problemas que puedan surgir
en cualquiera de sus aspectos.

1. Preocupación económica. Salarios:

De los documentos de la época se puede deducir una precaria situación
económica.

A primeros del mes de marzo de 1515, ya se observa, en la Inquisición
de Navarra, una uniformidad en la paga de salarios a los miembros del Santo
Oficio 71.

El 30 de julio de 1515, en una carta mandada a los inquisidores de
Calahorra, se expresa una honda preocupación por las deudas del Santo Ofi-
cio de Navarra y se muestra un gran deseo de que los inquisidores fueran
pagados de todo lo que se les debía de salarios pendientes 72.

El Consejo Supremo promete suplicar ante Su Alteza para que no se
hagan más mercedes, pues es más importante que antes sean pagados todos
los oficiales de la Inquisición para su satisfacción laboral y salarial. Aquí se
aprecia cómo los sueldos del Santo Oficio dependían, claramente, de la ha-
cienda real.

La situación parece no mejorar, ya que, en carta enviada al receptor
Martín Adrián, en diciembre de 1520, se comenta acerca de lo que se deba
de salarios a los inquisidores y oficiales de la Inquisición de Navarra, y se
indica que los bienes confiscados no son suficientes para pagar toda la deuda
pendiente. También se señalan unas normas para el pago de los salarios 73.

El día 20 de febrero de 1521, se ordena a los inquisidores navarros
que, de lo que se les debe de salarios, pague el receptor quinientos ducados
a ellos y a los oficiales del Santo Oficio, y que, ante todo, al nuncio Juan de
Torres le sean pagadas sus dietas sin ninguna tardanza, y también al carce-
lero le ha de ser pagado lo que se le debe de salario porque su sueldo es
escaso y tiene necesidad de él 74.

70 Id. Ibid., Libro 316-2.º Aragón, fol. 124.
71 Id. Ibid., Libro 316-1.° Aragón, fol. 23v.
72 Id. Ibid., Libro 316-1.º Aragón, fol. 41v.
73 Id. Ibid., Libro 317-3º Aragón, fol. 122v.
74 Id. Ibid., Libro 317-3.° Aragón, fol. 158.
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Pero, no obstante, las finanzas debieran de seguir siendo poco airosas,
puesto que en el mes de abril del año 1521 constatamos una reducción en
los salarios de los inquisidores de Navarra que, a juzgar por las cifras, es
bastante considerable. La provisión enviada por el inquisidor general al re-
ceptor de los bienes confiscados de la Inquisición de Navarra, Ladrón de
Mauleón, hace la indicación de los nuevos sueldos que percibirán los inqui-
sidores del Tribunal de Navarra a partir de la orden de reducción75.

El alcance de esta medida se comprenderá mejor mediante un cuadro
de sinopsis.

TABLA DE REDUCCION DE SALARIOS DE LA INQUISICION
DE NAVARRA

Cargos Antes Después

4.106
4.106
2.200
2.200
2.200
1.320
1.320

Reducción

17,8 %
17,8 %
45 %
12 %
12 %
34 %
34 %

24.6 %

Inquisidor Fresneda 5.000
Inquisidor Ayala 5.000
Receptor 4.000
Fiscal 2.500
Escribano 1.° 2.500
Escribano 2.° 2.000
Alguacil 2.000

Media total de reducción

Nota: Las cantidades están expresadas en sueldos jaqueses.

2. Cartas de recomendación:

Era costumbre en el Consejo de la Suprema Inquisición el envío de
cartas, tanto a autoridades civiles como eclesiásticas, en recomendación de
la buena marcha del Santo Oficio.

Este fenómeno se puede observar en varias ocasiones durante el perío-
do de asentamiento del Tribunal Inquisitorial en el Reino de Navarra.

En abril de 1515, el Consejo, en carta escrita al arcediano de Almazán,
inquisidor de Barcelona, ruega por el buen asentamiento de la Inquisición
en Navarra76.

75 Id. Ibid., 317-3.º Aragón, fol. 193v.
76 Id. Ibid., 316-1.° Aragón, fol. 28.
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En el mes de marzo de 1518, es el propio inquisidor general el que
escribe al duque de Nájera y a la ciudad de Pamplona con objeto de que se
acogiera bien a los inquisidores en su próxima visita a la capital de Navarra.
Ya hemos visto, cómo a pesar de las recomendaciones, la ciudad de Pam-
plona no les atenderá debidamente en esta ocasión. Ante la frecuente oposi-
ción de algunos núcleos de población, se recurrirá al favor de los altos cargos
civiles y eclesiásticos.

El 30 de julio de 1518, se expide en Zaragoza una cédula real dirigida
a todo el Reino de Navarra, en la que se anuncia que los inquisidores en
aquel Reino habían de ejercer el Santo Oficio como en otros reinos ya se
hacía y se ordenaba que fueran aposentados convenientemente sin pagar dine-
ro por ello y que se les proporcionase, durante su estancia, alimentos y pro-
visiones al precio acostumbrado 77.

Estas cartas o cédulas de recomendación tendrán una gran importancia
para el buen funcionamiento del Santo Oficio a lo largo de su amplísima
andadura y en ellas se puede apreciar la gran relación existente entre la
Inquisición y el poder civil, como un antídoto contra las dificultades y la
posible oposición de ciudades y gentes.

3. Nombramiento de un nuncio:

Ya en el año 1514, se apreció la necesidad que había de un nuncio
para la naciente Inquisición de Navarra 78.

El Consejo de la Suprema Inquisición se hizo eco del problema y escri-
bió a los inquisidores de Zaragoza con el objeto de que enviasen uno de sus
nuncios a Navarra, entendiendo que por falta de oficiales no debía nunca
quedar abandonado el trabajo. Es deseo del Consejo que hasta no quedar
bien introducida la Inquisición de Navarra, es necesario que haya allí uno
de los nuncios79.

Pero a mediados del año 1515, el nuncio enviado tiene que volver a
Zaragoza y el Consejo indica a los inquisidores de Navarra que deben nom-
brar una persona para este cargo, otorgándole un salario de seiscientos suel-
dos 80.

Aún habrá que esperar mucho tiempo hasta que el cargo sea nombrado,
a pesar de la advertencia del Consejo. Es el 14 de febrero de 1517 cuando

77 A.M.T., Libro 43, núm. 18.

78 A.H.N. Inquisición, Libro 316-1.° Aragón, fol. lOv.

79 Id. Ibid., Libro 316-1.º Aragón, fol. 22v.

80 Id. Ibid., Libro 316-1.º Aragón, fol. 31.
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se otorga el título de nuncio de la Inquisición de Navarra a Juan de Torres,
concluyéndose así el problema 81.

4. Consejos a los inquisidores:
Se procuraba no dejar nada a la improvisación. La preocupación que el

Supremo Consejo inquisitorial muestra para que todo funcione normalmente
es continua. Se provee sobre diversas materias, procurando mantener una
buena organización en los diversos tribunales. También en la Inquisición de
Navarra podemos observar estos hechos.

Un apartado de gran interés es el de los consejos dados a los inquisi-
dores, destinados a orientar y facilitar su labor o a criticar sus errores. Unas
veces se indica que se pongan en la sentencia las palabras de la confesión de
un reo 82. Otras veces se llama la atención sobre la brevedad informativa de
las defensas de los presos, se ordena que se manden mejor hechas y se insiste
en la buena letra 83.

Llama la atención, sobre todo, una carta enviada por el señor inquisi-
dor general al inquisidor Ayala recriminándole por el mal trato de palabra
que, al parecer, dio a algunos oficiales y ministros de la Inquisición de Na-
varra 84. Adriano le expresa su deseo de que, en adelante, trate cortésmente
a los miembros del Santo Oficio, puesto que si algún fallo han tenido es más
instructivo para ellos que sean reprendidos con benignidad.

5. Sobre el traslado del tribunal a Pamplona:
A partir del año 1520, comienza a apreciarse un vivo deseo acerca de

que el tribunal de la Inquisición de Navarra resida en Pamplona. Las Cortes
de ese año, celebradas en la ciudad de Pamplona, expresaron, entre otras
quejas, que los inquisidores deberían residir en Pamplona, por ser la cabeza
del reino y haber en ella hombres letrados y de ciencia.

En enero de 1521, el inquisidor general escribe al duque de Nájera
sobre el tema, diciendo que enviaba un visitador a la zona y que, entretanto,
no convenía que el Santo Oficio se mudase a otro lugar85.

Por entonces, también se pedía en Navarra que los procesos se con-
sultaran y votaran dentro del Reino y no tuvieran que ir a Zaragoza.

Al mes siguiente, en carta a los inquisidores de Navarra, el Consejo
anuncia que el señor inquisidor general ya escribió unas letras al virrey de

81 Id Ibid., Libro 316-1º Aragón, fol. 83v.
82 Id. Ibid., Libro 316-1.° Aragón, fol. 30v.
83 Id. Ibid., Libro 317-3.º Aragón, fol. 158.
84 Id. Ibid., Libro 317-3.º Aragón, fol. 199v.
85 Id. Ibid., Libro 317-3.º Aragón, fol. 142.
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Navarra, con objeto de que nada innovase en el asunto del traslado del tri-
bunal de la Inquisición a Pamplona86. Sin embargo, el 9 de mayo de 1521,
se escribe a los inquisidores navarros, exponiéndoles que estaría bien la
Inquisición de Olite, basándose en la idea de que mejor estaría asentado en
el medio del Reino y no en un extremo 87, y el 28 de agosto se les indica
que el Santo Oficio vaya a residir a Pampona 88.

No hay una idea clara al respecto, puesto que en febrero de 1522, se
escribe otra carta más sobre el tema, dirigida al virrey de Navarra, expo-
niendo que hay razones para que todavía no fuera el Santo Oficio a Pam-
plona 89.

6. Acerca de la unión del obispado de Calahorra a la Inquisición de
Navarra:

Así como el traslado del tribunal a Pamplona parecía no agradar a los
del Consejo, la unión del obispado de Calahorra se procuró intensamente.

Sobre este tema se habla a los inquisidores navarros, en cartas envia-
das en septiembre de 1518 90 y en mayo de 1519 91.

El mes de julio de 1520, se escribe a los inquisidores navarros, expre-
sando la desilusión del Consejo Supremo por no haber encontrado una buena
disposición hacia el logro de esta unión de Calahorra a la Inquisición de
Navarra 92.

Se siguió trabajando, sin éxito, durante algún tiempo, en este empeño.
Sin embargo, más tarde, se unirá el Tribunal de Navarra con el de Cala-
horra, reteniendo la denominación de Tribunal de Navarra.

Obras de Lutero

Los escritos de Lutero se extenderán rápidamente. En parte, la impren-
ta contribuirá a la difusión del luteranismo.

Ya el mes de marzo de 1521, el Papa León X advirtió del peligro. Al
mes siguiente, se aprecian medidas represivas en España. La Inquisición
procurará recoger y quemar todos los libros luteranos que entren por las

86 Id. Ibid., Libro 317-3/ Aragón, fol. 158v.
87 A.H.N. Inquisición, Libro 317-3.º Aragón, fol. 204.
88 Id. Ibid., Libro 317-3.º Aragón, fol. 248.
89 Id. Ibid., Libro 317-3.º Aragón, fol. 302v.
90 Id. Ibid., Libro 316-2.º Aragón, fol. 145.
91 Id. Ibid., Libro 316-2.º Aragón, fol. 187v.
92 Id. Ibid., Libro 317-3.º Aragón, fol. 62v.
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fronteras o puertos de mar. A pesar de todas estas medidas, se dará una
infiltración93.

El Tribunal del Santo Oficio pone especial interés en que los escritos
heréticos no se extiendan. Navarra es una zona fronteriza y por lo tanto
será objeto de vigilancia muy tempranamente.

El 7 de abril de 1521, el inquisidor general Adriano escribe, desde Tor-
desillas, una carta a los inquisidores de Aragón y su distrito, dando instruc-
ciones para la recogida de las obras de Lutero 94.

Otras seis cartas de parecido contenido se mandaron a las Inquisiciones
de Aragón y ocho más a las de Castilla.

En el escrito se ordena la entrega de las obras luteranas a los inquisido-
res y se prohibe su publicación y su venta. Además, habrá sermón de la fe,
en el que se publicarán las provisiones, con el fin de que nadie permanezca
ignorante al respecto. Las obras deberán ser quemadas públicamente y en
presencia de un escribano que haga las debidas anotaciones.

Proceso al librero Cristóbal

Los procesos abundan en la Inquisición de Navarra, durante esta época,
-aunque no revistan una especial importancia.

Quiero destacar sobre todos ellos el llevado a cabo contra Cristóbal,
librero y vecino de la ciudad de Pamplona, al que se dedica espacio en varias
cartas del Consejo a los inquisidores de Navarra. Sirva esta causa como ejem-
plo de otras muchas que se hicieron en los primeros años del tribunal inqui-
sitorial navarro.

Sucedió que el librero Cristóbal recurrió al Consejo con el fin de lograr
la anulación de un proceso que se efectuó contra él en el Santo Oficio de
Navarra, y por el que se le condenó al pago de 20 ducados, pagando un
ducado más de costas 95.

En febrero de 1520, hay una respuesta del Consejo, ordenando que se
enviara su proceso a los inquisidores de Zaragoza para que pudiera ser visto

' por ellos. El recurso de Cristóbal al Consejo es claramente una apelación
a un tribunal superior.

93 Ignacio TELLECHEA IDÍGORAS, Reacción española ante el luteranismo "ARBOR"
(Madrid), 307-308. Ver también Jhon E. LONGHURST, LOS primeros luteranos ingleses en
España (1539). La Inquisición en San Sebastián y Bilbao. "Boletín de Estudios Históricos
sobre San Sebastián", (San Sebastián), 1 (1967), 13-32.

94 A.H.N., Inquisición, Libro 317-3.° Aragón, fol. 182.
95 Id. Ibid., Libro 317-3.º Aragón, fol. 66.
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El Consejo Supremo expresa su interés para que se haga justicia al
librero de forma rápida, de manera que no tenga que quejarse más ni recurrir
de nuevo a ellos.

En octubre del mismo año, surge nuevamente el asunto de Cristóbal.
El librero, esta vez, parece andar pregonando que posee una provisión del
Consejo Supremo, pretendiendo con esto que los inquisidores navarros no
tengan ya nada que ver en su vida 96. Así pues, se provee que Cristóbal mues-
tre la provisión del Consejo que dice tener, y se manda a los inquisidores
de Navarra que informen de los excesos que hace.

La lentitud en este caso parece evidente, y contrasta con la rapidez de
otros asuntos. Todavía en febrero de 1521, en carta a los inquisidores de
Navarra, se escribe que procuren poner fin al proceso del librero Cristóbal 97.
Al mismo tiempo se indica que la información que los inquisidores navarros
enviaron contra Cristóbal no podrá ser vista en el Consejo hasta que no llegue
su proceso para conocer la causa de su apelación.

El caso de Cristóbal no parece solucionarse, ya que el 2 de julio de
1521 se escribe una carta en la que se ordena prender a ciertas personas
que querían pasar a Francia, entre las que se hallaba el librero en cuestión 98.

J . Ignacio REGUERA ACEDO

96 Id. Ibid., Libro 317-3.º Aragón, fol. 91v.

97 Id. Ibid., Libro 317-3º Aragón, fol 158.

98 Id. Ibid., Libro 317-3.° Aragón, fol. 220v.
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A P E N D I C E

Documento I.

Carta del Inquisidor general a la ciudad de Pamplona para que se les haga buena
acogida a los inquisidores y se les de posadas.

Magníficos señores:
Ya sabeys lo mucho que dios es servido y nuestra sancta fe catholica ensal-

mada por el sancto officio de la Inquisicion e porque los reverendos inquisidores
de la heretica pravedad en esse reyno han de yr agora a essa ciudad a entender
en algunas cosas del dicho su cargo y es cosa justa que sean favorecidos y apossen-
tados como en otras partes se suele hazer con los otros inquisidores, rrogamos
vos affectuosamente que en todo lo que tocare al dicho sancto officio les deis
todo el favor que fuere menester e pues no han de estar de assiento en essa
ciudad fagays dar a ellos y a los ministros del dicho officio las posadas necessarias
graciosamente haziendolo todo con ellos como confiamos de vuestra mucha virtud
que allende cumplireys con lo que soys obligados como fieles y catholicos cris-
tianos por tocar esto tanto a la honrra y servicio de dios lo recibiremos en mucha
complazencia, e nuestro señor guarde y propere vuestras magnificas personas. De
Valladolid a 13 de marzo de 1518.

(A.H.N. Inquisición, Libro 316-2.° Aragón, fol. 98)

Documento II

Carta del Inquisidor general para recoger las obras de Lutero.

Nos don Adriano hazemos saber a vos los Reverendos Inquisidores de la
heretica pravidad (sic) en la Inquisicion de Aragon y su districto como havemos
sido informado que algunas personas con mal zelo y por sembrar zizania en la
yglesia de dios y por dividir la tunica de christo nuestro redemptor han procurado
y procuran que se traygan en Spaña las obras nuevamente hechas por Martin
Luther de la Orden de Sant Agostin las quales dize que están imprimidas para las
publicar y vender en estos reynos e porque cumple mucho a la honrra y servicio
de dios y ensalçamiento de nuestra sancta fe catholica que las dichas obras no se
publiquen ni se vendan ni parezcan en parte alguna destos reynos por contener
herrores hereticales y otras muchas cosas sospechosas de la fe. Mandamos vos que
luego mandeys so graves censuras y penas civiles y criminales que ninguno sea
osado de tener vender ni hazer vender publica ni secretamente libros algunos de
las dichas obras ni parte dellas sino que dentro de tres dias del dia de la publi-
cación del dicho vuestro mandamiento o del dia que del supieren en qualquiere
manera traygan y presenten ante vos todos los libros de las dichas obras que
tuvieren assi en latin como en romance y assi havidos los dichos libros y los
hazed todos quemar publicamente mandando que vn scrivano del secreto desse
sancto officio escriva los nombres de todas las personas que tuvieren vendieren
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publicaren y traxieren ante vos los dichos libros y como se quemaren y quantos
fueren y si despues de la publicacion del dicho vuestro mandamiento algunas
personas de qualquiere estado grado o condicion que sean los tuvieren vendieren
y publicaren lo que no es de creer executareeis y hareys executar en sus personas
y bienes las dichas censuras y penas que assi las pusieredes en las quales quere-
mos y mandamos incurran las personas que supieren quien tiene los dichos libros
y no vos lo manifestare procediendo contra ellos y qualquiere dellos mediante
justicia como contra personas que tienen y saben quien tiene libros reprobados y
de errores hereticales como son las dichas obras y siendoles prohibido por inqui-
sidores y juezes de la fe. De manera que a ellos sea castigo y a los otros exemplo
que si necessario es con la presente por la autoridad aplicada a nos cometida de
que en esta parte vsamos vos damos y cometemos cumplido poder para todo ello
y mandamos a qualesquiere institutos y personas assi ecclesiasticas como seglares
so pena descomunion mayor que vos den y hagan dar todo el favor consejo y
ayuda que para execucion de lo susodicho fuere menester y que en ello no vos
pongan ni consientan poner directa ni indirecta publica ni secretamente impedi-
mento ni contradicion alguna y porque ninguno pueda pretender ignorancia haya
sobresto sermon de la fe en que se publiquen las provisiones que hizieredes avi-
sandonos luego de todo lo que havra sucedido. En testimonio de lo qual manda-
mos hazer la presente firmada de nuestra mano referendada por el secretario y
sellada con el sello desse sancto officio. Data en la villa de Tordesillas a 7 dias
del mes de abril del año del nascimiento de nuestro señor 1521.

(A.H.N. Inquisición, Libro 317-3.º Aragón, fol. 182)
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